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			Desde diversas trincheras, Martín Barragán contribuye con el entendimiento de lo que significa la tecnología en nuestras vidas. Su trayectoria y expertise en el tema se reflejan en este libro, lleno de aportes significativos al debate contemporáneo sobre el papel de las herramientas digitales en la vida pública mexicana. La obra traza con precisión la evolución de la relación entre tecnología y democracia, mostrando que la digitalización ha sido un proceso profundamente condicionado por las desigualdades estructurales del país. Como lo señala, “la tecnología refleja las estructuras de poder existentes, pero también puede convertirse en una herramienta de transformación social si se acompaña de políticas inclusivas”; una afirmación que sintetiza el núcleo de su reflexión. 

			El autor acierta al enmarcar la tecnología como un medio de emancipación social, pues advierte una preocupación constante por la brecha digital que, además de ser en sí un problema técnico en su acceso, es también un fenómeno sociopolítico que reproduce desigualdades.  En este sentido, la obra dialoga con pensadores como Manuel Castells y Pierre Bourdieu , quienes advierten que el poder está en la red, en la capacidad de conectarse a ella, además de mostrar cómo el capital tecnológico se ha convertido en una nueva forma de poder social. 

			Democratización de la Tecnología es un libro que evidencia cómo las transformaciones digitales inciden en la construcción de ciudadanía, en la participación política, en la educación y en la información, y en las nuevas formas de organización social que hoy dependen, en buena medida, del grado de alfabetización digital de las personas. En este punto, el libro plantea un horizonte deseable: la tecnología debe asumirse como un derecho, capaz de  generar oportunidades de soberanía  para todas y todos.  

			Para finalizar, coincido con el autor al subrayar que democratizar la tecnología  implica redistribuir el poder, abrir el conocimiento y garantizar que nadie quede fuera de esta revolución digital con rostro humano. Como agentes de transformación, es una lectura necesaria para quienes creemos que el progreso no puede medirse solo en megabytes o dispositivos móviles, sino en justicia social, participación política e igualdad.

			Alberto Vanegas Arenas

			Diputado Local de la III Legislatura del Congreso de la Ciudad de México
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			“Una obra con conversación crítica sobre cómo construir un México más conectado, justo e inclusivo....”

			Abraham Carro Toledo

			Director General del Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE)

			“Democratización de la Tecnología es, desde la mirada empresarial, mucho más que un ensayo sobre brecha digital: es un mapa estratégico para el futuro económico de México. Nos recuerda que la tecnología no solo incrementa productividad, también redefine quién se queda fuera del mercado y de las oportunidades. Este libro muestra que la verdadera innovación ocurre cuando la iniciativa privada, el gobierno y la sociedad civil dejan de competir por protagonismo y empiezan a construir, juntos, un país más competitivo, incluyente y digital.”

			Moisés E. Saba

			Empresario
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			A mi esposa, por su amor inquebrantable, por acompañarme en cada desvelo, en cada idea y en cada paso de este camino que ha sido tan personal como colectivo.

A mi hija, mi razón más pura para creer que el futuro puede ser mejor; porque su mirada me recuerda cada día que la tecnología avanza, solo tiene sentido si es capaz de construir esperanza.

A mis padres, pilares de mi vida, quienes me enseñaron que el esfuerzo y la honestidad son las verdaderas formas de progreso.

A mi familia, amigos y colaboradores, por su apoyo constante, por su fe en mis causas y por su compañía en los momentos en que la ruta se volvió cuesta arriba, donde a veces navegamos en la oscuridad.

Este libro también es un tributo a todas las personas que creen en la justicia social, en la igualdad de oportunidades y en la fuerza de la educación y la tecnología como motores de transformación.

Es un reconocimiento a quienes, desde lo público, lo privado o lo comunitario, trabajan para cerrar brechas digitales, combatir la exclusión y construir un México más justo, libre y humano.

Porque democratizar la tecnología no es solo un objetivo técnico: es una causa moral, una responsabilidad generacional y una promesa de país.
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			Prólogo

			La tecnología, bajo el sistema actual, se ha convertido en un instrumento para profundizar las desigualdades. En México, las brechas de acceso y de habilidades digitales no son un accidente, sino el reflejo de una lucha histórica donde el capital ha concentrado los recursos en áreas urbanas y en manos de unos pocos, lo que ha dejado al pueblo marginado y sin acceso a las herramientas del futuro. 

			Durante el Porfiriato, México vivió una modernización desigual que dejó huellas profundas en su desarrollo tecnológico y social. Las vías del ferrocarril, símbolo máximo del progreso de la época, conectaron los puertos y los centros industriales con las grandes ciudades, abriendo rutas para el comercio y la exportación, pero al mismo tiempo aislaron vastas regiones rurales que quedaron fuera de los circuitos económicos y culturales del país. Lo mismo ocurrió con el telégrafo y la luz eléctrica: mientras en 1900 el centro de la Ciudad de México ya contaba con alumbrado público y oficinas telegráficas que comunicaban con Veracruz o Guadalajara, miles de comunidades del sur y del norte seguían viviendo en la penumbra, desconectadas del pulso del mundo moderno. 

			Aquella modernización selectiva no solo marcó una diferencia entre el campo y la ciudad, sino que estableció un patrón histórico de exclusión tecnológica que aún resuena en la era digital. Hoy, del mismo modo que en el siglo xx la electricidad y el ferrocarril transformaron la vida urbana, el internet y la conectividad trazan nuevas fronteras: quienes tienen acceso avanzan, y quienes no, quedan rezagados.

			Tras el estallido revolucionario, la modernidad tecnológica se detuvo en los rieles de la guerra. Las líneas telegráficas fueron utilizadas con fines militares, y otras quedaron destruidas. El país, dividido y empobrecido, no estaba en condiciones de extender la modernización que el Porfiriato había iniciado de forma desigual. Durante los años veinte y treinta, los esfuerzos se centraron en reconstruir el Estado, en alfabetizar a la población y en integrar un territorio aún disperso. La electricidad, el telégrafo y las primeras transmisiones de radio comenzaron a transformar lentamente la vida urbana, pero las comunidades rurales continuaron sin acceso a esos avances.

			Fue hasta mediados del siglo xx, durante el llamado “milagro mexicano”, cuando la tecnología empezó a adquirir un papel integrador. El llamado Desarrollo Estabilizador impulsó obras de infraestructura eléctrica, carreteras y sistemas de comunicación que, por primera vez, conectaron a regiones enteras con la vida nacional. La radio se convirtió en un vehículo de identidad y educación; la electrificación rural llevó luz donde antes solo había oscuridad; y los caminos comenzaron a reducir las distancias entre el campo y la ciudad. Sin embargo, aunque el discurso del progreso se volvió nacional, las brechas persistieron: la tecnología siguió llegando primero adonde había poder adquisitivo y después, adonde solo había necesidad.

			México vive hoy una paradoja semejante. La infraestructura digital se ha expandido como nunca: casi todo el territorio cuenta con cobertura móvil, las aulas rurales comienzan a conectarse y la inteligencia artificial ya forma parte del discurso público. Sin embargo, la conectividad no siempre se traduce en inclusión. Así como el ferrocarril del Porfiriato acercó las mercancías, pero no a las personas, las autopistas digitales de 2025 aún excluyen a millones de mexicanos que carecen de dispositivos, habilidades o condiciones económicas para aprovecharlas. El país está conectado, sí, pero no integrado. El reto ya no es solo llevar internet a los rincones más lejanos, sino lograr que ese acceso se convierta en una herramienta real de equidad, conocimiento y desarrollo humano. Solo entonces podremos hablar de una verdadera democratización tecnológica.

			La conectividad, las plataformas digitales y la innovación tecnológica no son solo herramientas; son mecanismos capaces de transformar comunidades, impulsar oportunidades y reconfigurar las estructuras sociales existentes. Sin embargo, el país enfrenta retos complejos: regiones rurales marginadas, poblaciones con bajo acceso a la educación digital y la concentración de recursos tecnológicos en áreas urbanas, lo que limita el potencial de millones de personas de participar plenamente en la economía y sociedad del siglo xxi.

			Ante esta realidad, surge la urgencia de abrir un debate nacional sobre la democratización tecnológica. Se requiere un enfoque integral que desmantele las estructuras existentes y que involucre a todos los sectores: al gobierno como ejecutor de la voluntad popular, a las empresas como colaboradoras en un nuevo modelo, a las instituciones académicas como centros de saber al servicio del pueblo y a la sociedad civil como la vanguardia de las necesidades locales. 

			Este libro surge precisamente de la urgencia de documentar, analizar y proponer caminos para que la tecnología sea un verdadero motor de desarrollo y equidad en México. A lo largo de sus capítulos, se exploran los desafíos estructurales, las oportunidades emergentes y las experiencias exitosas de innovación social y tecnológica que demuestran que la transformación es posible. A su vez, se enfatiza el papel del gobierno como regulador y facilitador de políticas públicas inclusivas; de la iniciativa privada como generadora de modelos de negocio y programas de impacto social; de la sociedad civil como articuladora de necesidades locales y cocreadora de soluciones, y de las instituciones educativas como formadoras de talento capaz de aprovechar y desarrollar estas herramientas.

			Más allá del análisis, esta obra busca generar una conversación crítica sobre cómo construir un México más conectado, justo e inclusivo. Cada capítulo es un llamado a la acción, invitando a replantear nuestra relación con la tecnología y a asumir responsabilidades compartidas. 

			El objetivo de esta obra es claro: mostrar que la tecnología puede convertirse en un instrumento de equidad y desarrollo, siempre que su acceso y uso se diseñen con  una visión estratégica y colaboración multisectorial. Solo así México podrá avanzar hacia un futuro en el que la innovación digital sea una herramienta de oportunidades reales para toda la ciudadanía.

			Abraham Carro Toledo
Director General del Instituto Mexicano de la Juventud (imjuve)
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			Introducción

			Creamos máquinas que aprenden, pero a veces parece que seguimos sin aprender de nosotros mismos. Inventamos sistemas capaces de procesar millones de datos por segundo, pero todavía tropezamos con los mismos prejuicios y miedos que nos acompañan desde el siglo pasado. Y sí, la inteligencia artificial puede detectar patrones, pero no discernir el bien; puede simular empatía, pero no sentirla. Porque es allí, en esa distancia entre la precisión de la máquina y la confusión del ser humano, donde se juega el destino de nuestra era.

			He insistido una y otra vez en muchas de mis columnas que la tecnología no es el enemigo. El enemigo es la ausencia de dirección humana, la falta de una ética que gobierne su propósito. Las herramientas tecnológicas no tienen intención, pero amplifican la nuestra. Son, en cierta medida, nuestro espejo. Cuando un país en vías de desarrollo adopta tecnología sin justicia social, lo que termina digitalizando no es su progreso, sino su desigualdad. Lo que conecta no es a su gente, sino a sus asimetrías. Por eso, más que preguntarnos cuánto hemos avanzado tecnológicamente, deberíamos preguntarnos hacia dónde nos dirigimos moralmente.

			México vive hoy una forma particular de modernidad: brillante en cifras, desigual en resultados. Las autopistas digitales cruzan el territorio, pero no siempre unen a las personas. Seguimos confundiendo cobertura con inclusión, conectividad con equidad, datos con conocimiento. Las cifras de acceso pueden ser alentadoras, pero debajo de ellas persiste una brecha silenciosa: la de la comprensión, la de las capacidades, la de los lenguajes y las realidades culturales que la tecnología suele ignorar. Democratizar la tecnología, como sostengo en estas páginas, no significa repartir dispositivos, sino redistribuir el poder que esos dispositivos representan. Se trata de devolverle a la ciudadanía la capacidad de entender, decidir y transformar el entorno digital que le rodea.

			Cuando empecé a escribir este libro buscaba una ruta concreta y trazar un camino que me ayudara a conectar todas las ideas y datos que he recogido a lo largo de mi experiencia profesional. Comienzo con la Historia porque nada surge en el vacío. Las desigualdades tecnológicas de hoy son herencia de las desigualdades materiales del pasado. La historia nos permite ese sentimiento de incomodidad e inconformidad, nos reta como ciudadanos y seres pensantes. No veo en los recorridos históricos ni decepción, ni frustración, ni vergüenza, mucho menos rencor, venganza u orgullo. La historia nos da ese espacio para enfrentarnos a nuestro pasado con la oportunidad de aprender.

			Es por eso que, en este capítulo, trazo un paralelismo entre las viejas modernizaciones selectivas y la actual digitalización desigual. Examino cómo los hitos de nuestra vida política, en las últimas cuatro décadas, revelan que cada avance tecnológico implica una pregunta sobre la legitimidad, la confianza y la transparencia democrática. Lo escribí así porque entender el presente sin memoria es una forma de ceguera. Si no reconocemos que las brechas digitales son también brechas históricas, seguiremos confundiendo el cable con la justicia y la conexión con la democracia.

			Una vez comprendida la raíz, ahora podemos mirar al Estado y el papel que juega hoy.  En el segundo capítulo analizo las políticas de inclusión digital en México, desde los programas federales hasta los proyectos estatales y locales. Reviso presupuestos, estrategias, avances y omisiones, porque la democratización tecnológica no se decreta: se construye con inversión, planeación y voluntad política. También observo cómo el sector privado ha pasado de la pasividad a la corresponsabilidad. Empresas como telmex, Starlink, WiBo o ibm han entendido que incluir digitalmente no solo es un acto de responsabilidad social, sino una inversión en el futuro del país. Sin embargo, advierto que, sin regulación y acompañamiento público, el riesgo es entregar la inclusión al mercado, no a la ciudadanía. Escribí este capítulo con una convicción clara: la tecnología sin política es negocio; la política sin tecnología es atraso. México necesita que ambas se encuentren en un punto medio, ético y sostenible.

			El tercer capítulo aborda, lo que considero, el corazón del problema: la educación. No basta con conectar escuelas o repartir tabletas. Democratizar la tecnología implica formar sujetos críticos capaces de entender los códigos que los gobiernan. Este capítulo explora las estrategias de alfabetización digital implementadas en comunidades rurales, indígenas, femeninas o con discapacidad. Presento ejemplos que demuestran que cuando la tecnología se traduce a los contextos locales y lingüísticos, deja de ser un lujo y se convierte en una herramienta de dignidad. Este apartado lo escribí con un absoluto sentido humanista, porque la verdadera inclusión no se mide por megabytes, sino por oportunidades. Una sociedad que no forma digitalmente a sus ciudadanos es una sociedad que renuncia a su futuro.

			El libro culmina con una mirada hacia el porvenir. Este capítulo plantea los dilemas éticos, políticos y sociales que nos esperan en la próxima década: la inteligencia artificial, la soberanía de los datos, la privacidad, la automatización del trabajo y el riesgo de una nueva colonización digital por parte de las grandes plataformas. Propongo que México diseñe su propia ruta: un modelo de desarrollo tecnológico soberano, incluyente y con responsabilidad social. La inteligencia artificial no debe sustituir al ser humano; debe expandir su capacidad de pensar, crear y decidir colectivamente. Este cierre es como una advertencia, pero también una invitación. No podemos volver atrás, pero sí podemos decidir cómo avanzar. Porque la tecnología ya está aquí, convive entre nosotros y ya es parte de nuestra vida; depende de nosotros integrarla positivamente a nuestra cultura y a nuestra vida pública. Es nuestra responsabilidad hacerla un vehículo de nuestro pensamiento y un motor de justicia, igualdad y democracia.

			Martín Yeshuá Barragán Cruz
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			Capítulo 1.

			Contexto histórico de la tecnología en México 

			”La tecnología es una herramienta poderosa para el desarrollo. El desafío es hacer que esté disponible para todos”

			Kofi Annan
Exsecretario General de la onu

			En un contexto global cada vez más digitalizado, la tecnología representa un pilar esencial para el desarrollo integral de los individuos, su profesionalización y el progreso sostenible de la sociedad. Hoy en día, la tecnología está ligada directamente a nuestras vidas privadas, pero también a nuestra vida pública y política, a las estructuras legales que designan nuestros derechos y obligaciones, los accesos a sistemas equitativos de educación y justicia y a los sistemas democráticos. En otras palabras, el rumbo de las naciones actuales no está exento de incluir la tecnología y democratizar su uso. Sin embargo, no todos los escenarios son propicios ni cuentan con la infraestructura adecuada para el pleno desarrollo de estas tecnologías. 

			

			En México, por ejemplo, la realidad de la inclusión digital dista mucho de ser uniforme o equitativa. La brecha tecnológica es un problema estructural que va desde la falta de infraestructura de gobierno y privada hasta el acceso a dispositivos o conexión a internet. Esta brecha es reflejo del profundo abismo de las desigualdades estructurales que han marcado nuestra sociedad durante décadas, y evidencia la necesidad de comprender la tecnología como un instrumento de inclusión, participación y justicia social. 

			Democratizar la tecnología significa proveer acceso físico y garantizar que todas las personas puedan apropiarse de estas herramientas, desarrollar habilidades digitales, participar en la toma de decisiones que involucran sistemas tecnológicos y contribuir a un ecosistema tecnológico soberano y equitativo. Por esta razón, es imperativo explorar cómo estas dimensiones (acceso, educación, soberanía y participación) se han entrelazado con la historia de México y cómo han moldeado la relación entre tecnología y democracia, a fin de comprender los retos y las oportunidades que enfrentamos en la construcción de un país más justo e inclusivo.
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			No se trata solo de llevar internet a comunidades remotas o entregar dispositivos electrónicos; es un asunto de comprender cómo se construyen los ecosistemas digitales verdaderamente inclusivos, donde cada mexicana y mexicano pueda apropiarse de las herramientas digitales como instrumentos de transformación personal, colectiva y con sentido democrático. 
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